
PRilvIERA PAR TE 

DECORACION 

Un agreste lugar en In falda del Sacromonte. 
A la izquierda l:i entrada a la casa de In hacienda 
de Aguilas, con un corredor de estilo colonial, 
ruinoso y alegre. El pretil est:í cuajado de ties­
tos¡ a loe; pilares se prenden amorosas las enre­
daderas. 

En segundo término, un grupo de órganos, no­
pales, magueyes, etc. etc. Al fondo el valle dilata­
do y !ns cumbres del Popocatepetl y el Ixtnci­
huntl. Son las cinco de la tarde. Los peones 
adornan el corredor a la usanza popular, con fo­
llaje, flores, adornos de papel, etc., etc. Entran o 
salen hasta dejar concluid!\ su labor ni fin de la 
escena tercem. 

En el centro de la e.,cena hay una pileta pnrn 
el agua, <'Oll macetas, una 11....,.11.._ etc. 
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ESCENA PRIMERA 

ANDRES y TOMAS 

TOMAS 

Me cuadra más verle triste de haber be­
bido, que alegre de beber. iVerdá de Dios! 

At-.'DRES 

Nadie enseña a llorar a los niños; Jo 
aprenden solos y al nacer ... Para reir, se 
necesita motivo. 

TOMAS 

Usté siempre predicando. 

ANDRES 

Sobre todo a estas horas. lA dónde va 
usted? 

TOMAS 

A ensillar el caballo del amo Publio. Los 
tengo en la casa en questá viviendo Sa­
muel. 
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ANDRES 

Ya que va usted al pueblo, voy a entre­
garle un dinero para Ellas. 

TOMAS 

¡Roña de viejo! ile ha sacado más dine­
ro al amo Publio! ¿tamién a usté? ¡Fíje­
se! ¿Cuándo se morirá Elías? ¡Fíjese! Era 
yo un niño y él estaba como está. 

ANDRES 

La longevidad y el vicio son hermanos. 

TOMAS 

¿La Ion ... qué? 

ANDRES 

Que es propio de los bribones vivir mu­
cho. 

TOMAS 

¡Ah! eso sí. Son uña y carne Samuel y 
ñor Elías. ¡No sé cómo no hemos acaba­
do con él! 
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ANDRES 

Por la misma razón que Dios no ha po­
dido acabar con el Diablo después de ha­
cerle la guerra tanto tiempo. 

TOMAS 

¡Cállese! puede oir esas herejías don 
Erasmo. Anochi bebió usté del triste, se­
ñor amo. A propósito, cuando ande así. .. 
bueno. . . alegrito, no vaya al pueblo. 
Usté no se fija pero hasta los muchachos 
le hacen ganga: ·'¿Don Andrés? luy! bebe 
tanto que ya güele a barril viejo." ¡Por la 
Virgen de Guadalupe, vamos acabando 
con eso'. 

ANDRES 

Me lo propongo a diario y a diario se 
ríe de mf el Demonio. ¡Pobre mamá! 

TOMAS 

Vamos por ai. Le servirá de distraición. 

ANDRES 

Debo tomar antes una copa ... no se 
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alarme sólo una. Así me deja este dolor 
de cas~o; tal. parece Y me aplicaran lum­
bre en la raiz del cabello. 

TOMAS 

¡Pobre ña Paulita! Ai vienen don Tiófi­
lo y el amo. 

ANDRES 

No deje de entrar a darme aviso cuan­
do salgan usted Y Publio ... Y a menos que 
me ocurra acompañarles. . . ( A. ~rasmo 
v Teófilo. ) Adelante y no lo olvide: ne­
~esitamos lucirnos con ese adorno ¿eh? 

TEOFILO 

Se hará; así se hará mediante Dios. 
( ra me Andrés y Tomás. ) 
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ESCENA II 

ERASMO r TEOFILO 

TEOFILO 

Cuanto cre~s necesario, con tal de vol­
verte con el cimero, me dijo una Y mucl1·1s 
veces el señor cura. ' 

ERASMO 

Allá unas flores rojas. Más altos los ador­
no~ de papel. ( .1 Teót'ilo.) ¿No es eso? a· 
suJeta 1 , •. · ien 
fuerte. 

a virgen, por si soplara un viento 

TEOFILO 

Esa palma un poco más a la derecha· -
toda ,, ¡ ¡ r , mas 

\ 13· · :,m~mo. 1 Sería muy triste m _ 
lograr l,J novl:'nario por falta de fondos. ª 

ERASMO 

Debo _mucho a Samucl, Y dudo poder sa­
carle mas dinero. 
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TEOFILO 

¿No pusieron ustedes hace un año el al­
tar en el corredor? 

ERAS~tO 

No permitió mi madre que lo pusiéramos 
este año. ¿Comprende? 

TEOFILO 

De no ser por usted, no sabríamos en fin 
de cuentas a qué atenernos respecto a la 
religión de los dueños de la hacienda. Tal 
vez por eso ha venido a menos. 

ERASMO 

Mi madre es piadosa. 

TEOFILO 

A su modo. 

ERASMO 

Es cierto. ¿y si hablara usted a Sumuel? 
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TEOFJLO 

Es un hereje, Dios nos libre. 

ERASMO 

Pero tiene dinero y de eso se trata. (A los 
peones.) Allá dentro hay más adorno: en 
el patio. ( Contemplando el retablo.) ;Ma­
dre mía de los Angeles! Mal te hemos trata­
do en este año. Vendrán años mejores. 

TEOFILO 

Se oprime el corazón al ver en ruinas la 
parroquia por falta de caridad y religión. 

ERASMO 

;Eso no, Teófilo! Nuestra casa ha venido 
muy a menos, cierto; pero de nuestra épo­
ca de bonanza hablarían esos altares, hoy 
ruinosos y levantados por mi padre, espíri­
tu religioso, como el que más. La hacienda 
de "Aguilas" y la parroquia fueron una mis­
ma casa. Muere mi padre; mi madre-lejos 
de mí el censurarla-, pero, educada en la 
Capital; llena de libros y viajes al extranje-
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ro. . . no sé; terminó por hacer de su reli­
gión una filosofía. ¿Comprende? Mis her­
manos lo han resentido y les tendría por 
simuladores o cristianos teorizantes, si no 
me constaran de cerca sus virtudes. Sí, 
Teófilo; descartado en Andrés el vicio de 
beber y las trapizondas de Publio, en el fon­
do son buenos, mucho. Sueño inundar en 
piedad mi casa; y de no ser por esta penu­
ria obra de Satanás para ponerme a prue­
ba ... Vaya, vaya a ver a Samuel; le pedire­
mos el dinero ;qué diantre! La conciencia 
es lo primero. (Salen los peones con 
adorno y co11timía11 su labor. ) 

TEOFILO 

;Cómo se va a poner el señor cura! 

ER,\SMO 

Samuel está escamado; le dirá ... quepa­
ra hablarle de mi hermana Dolores, le su­
plico venir. 

TEOFILO 

¿Se formalizan esas relaciones? 
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ER.\Sl\10 

~o; pero tampoco es conreniente des(•n­
ganarle. 

TEOFILO 

(.4somámluse :il corredor.) Don Publio 

ERASMO 

Entonces, ni una palabra y aconseje a Sa­
mu~l la mayor reserva. Publio es así. .. 
clar1doso. ¿Comprende? 

TEOFILO 

Las flores rojas alhl ... m1s allá. 

ESCENAJII 

Dichos y PUBL!O 

PUBLIO 

iOh, don Teófilo! mala .seiial: han caído 
en casa las hormigas arrieras. 
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TEOFILO 

Diré a usted: el seííor cura ... 

PUBLIO 

¿Te has fijado, Erasmo? Teófilo; Tiófilu 
le dice el pueblo con admirable buen sen­
tido: tío-filo. Ignoro qué cosa no ha cor­
tado y tasajeado en casa para llevarla al 
templo. 

TEOFILO 

iVaya con don Publio! 

ERASMO 

No haga usted caso. Puede marcharse 
de una vez. 

PUBLIO 

Con Dios ... (Procliglí.mlolc hl'wlicio­
nL·s.) 

TEOFILO 

¡Este don Publio! Con El queden uste­
des. (\'ase.) 
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ESCENA IV 

l'l'Bl,JO, ERAS)IO )' a poro TOMAS. 

PUBLIO 

¿Cuánto .. ? 

ERAS~IO 

¿Eh .. ? 

Pl:BLIO 

Sí; ¿cuánto .. ? (llacie1l<lo .'-eiwl de di­
nern con /o:,; dedos. ) 

ERASMO 

No comprl'ndo. 

PlJBLIO 

¿Cuánto dinero te sacó el cura? 

ERASMO 

Plius es esse ... 
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PUBL10 

Asomó el seminarista. Habíamos que­
dado en no oírte un latinajo más. 

ERASMO 

Para dar dinero, primero sería tenerlo, 
y no lo tengo. 

PCBLIO 

Por la iglesia serías capaz de empeñar 
o vender el alma. 

ERASMO 

(Bxnltmlo) Todos nos hemos apresura­
do a consumar la bancarrota de Aguilas. 
Debo por lo menos ponerme a cubierto de 
la bancarrota de conciencia. Deseo ser 
solvente por todos; por todos ... ¿com-
prendes? 

PUHLIO 

¡Este buen Erasmo! ( U:111w11do. ) To­
más ... Tomás. (.1 Tomás r¡11e . ah'. ) ¿Está 
listo "Relámpago"? 
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TOMAS 

Se ha giielto medio pajarero· pero ten­
go listo "El Chinaco"; y cunndo

1 

su mercé 
mdene ... 

ERASMO 

¿Regresarás .. ? 

PUBLIO 

Tal vez esta noche. Si la fiesta se pre­
senta divertida, será maíiann. 

TOMAS 

~)os será maíinna sin remedio, porque 
baJaron ltJs músicos de poa allá. ¿y el cas­
tillo? El castillo no ('abra en dos carretas 
Las lucl's destc• año ven n ser sonadas. 

I:lü\SMO 

Asista ustPd a los maitines, Tomás. 

TOMAS 

Asistiré. 
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'PUBI.10 

Ha concluido por tener amistad con to­
dus las muchachas de Amecamecn. 

TOMAS 

Que como saben quel amo es de letras 
y modales, si han güelto inconocibles. 
Quia que npenas lo ven y se ponen giras. 
Cuando lo disponga su mercé. ( \"n•e. 

ERASMO 

¿No te fastidia t>I trato de esas buenas 
gentts? 

l'UBLlO 

No se puede vivir cerca del indio sin 
amarle. Creénwlo Erasmo; el indio es In 
única I spcranza de nuestra redención. De 
ellas ... ¿qué decirte'? al principio no resis­
tían la comparación con mis ami:stadc dl' 
México. He acabado por encontrnrlas deli­
ciosas: coloradas, sanas, guapotas. . . t 'ic11-
do II ltl dcrl'clut.) ¿No es de la casa de Sn­
muel di' dondt• salP Teófilo? Sí, y hacia 
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este lado vienen los dos. Cuidado, Eras­
mo, cuidado. Cada quien sus locuras v 
menos mal si yo no he agravado las mfa~ 
con pedir dinero a Samuel. Por si te fu e­
re de utílidad; cuando yo tuve crédito­
ioh, felices y ya lejanas épocas!- cuando 
yo tuve crédito, encontré abiertas las ar­
cas de Elías. Por lo menos, no es un ex­
tranjero. Aprovecha el consejo ... y me 
voy; no me agrada el speak english. 

ERASMO 

Como gustes; pero yo no he pedido a 
Samuel ni un centavo. 

PUBLIO 

Sí, hombre, sí. 

ERASMO 

Puedes estar seguro. 

PUBI.10 

En . . . ea. ¿Por qué vive hace cinco días 
1~11 la hacienda? 

----- -----~ -- -
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ERASMO 

Un asunto de compra-venta ... 

ESCENA V 

Dichos TEOFJLO y mur a tiemPo SAMUEL 

PUBLIO 

( Si11 rleJnr reponerse n Ernsmo .r pro­
cúramlo cuhrir!t• n los ujos de 1't•ófilo, 
dice II éste: J Acabo de facilitar a Erasmo 
cuanto me quedaba, y tenemos dinero su­
ficiente; ya no molcstarenfos a Sa1mwl. 
(lfrwmrn hace se,i:is n Td,lilo. ) 

TEOFILO 

¿Los cinco mil pesos? 

l'UBLIO 

¡Eso! ¡los eim·o mil p sos! ( rofrié11rlo. e 
rk pronto. ) Has cnido. 
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TEOFILO 

¡y tanto como me alegro! 

PUBLIO 

Cinco mil pesos ¿con garantía de .. ? 
¡Cuidado, Erasmo! (A. Teúfilo .) Hasta la 
vista, hormiga arriera. ( rn al encuentro 
de S:wwel. ) 

SAMUEL 

tSiile. 1 ¿De paseo? 

PUBLIO 

Sí, y adiós. ( l"alic.) 

ESCENA VI 

Dicho• menos l'VBl.10. 

SAMUEL 

Estoy a sus órdenes. 

AGUILAS Y ESTRELLAS 33 

ERASMO 

Le habrá explicado Teófilo ... 

SAMUEL 

Algo; pero dinero sobre el anterior con­
trato, no podría facilitárselo. 

ERASMO 

Mi parte en la hacienda responde de eso 
y más. 

SAMUEL 

Se trata de bienes indivisos. Es condi­
ción testamentaria, según recordará, man­
tener la sociedad colectiva. 

ERASMO 

Bien; y ¿mediante otro contrato? 

SAMUEL 

¡Oh! mediante otro contrato, puede, 
puede. 

2 
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ERASMO 

Se trata de una aplicación religiosa ... 

SAMUEL 

Religiosa o no, para mí es lo de menos. 
Asegurar mi reintegro: ese es el negocio. 

ESCENA \'II 

Dichos, JOSE MARCOS y JUA~ 

,JOSE MARCOS 

( Con 11111..{r,111 rnmo de flore:,. ) ¡Ave 
~laría Purísima! ¿Estorbamos? ¿no? ¿sí? 
Pos ya estábamos en corrida mi mucha­
cho y yo. Echa pa lante, Juanito. 

ERAS'.\IO 

Usted nunca < storba, José ~[arcos. ~¡ 
tú, Juan. 

JUAN 

firacias, señor. 
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ERASMO 

Puede usted regresar dentro de una 
media hora, Teófilo; tal vez haya algún o 
algunos detalles pendientes. 

TEOFILO 

¡y tantos! 

ERASMO 

Si concertamos ese préstamo. . . ( .1 Sn­
m111'/. ) Pero ¿no le estoy entreteniendo? 

SAMUEL 

¡Qh, oh! Yo sé esperar, yo sé esperar. 

ERAS'.\10 

Si lo concertamos, decía, le bastará me­
dia hora para despacharse a su gusto. 
( V ase Teófilo.) No dilata en venir mi ma­
dre, José ~tarcos. 

JOSE MARCOS 

Con la venia del señor ¿quiere usté per­
donar al indio posma dos palabras? 
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ERASMO 

Cuantas guste. ( .4 Samuel.) Sov con 
usted dentro de unos minutos. ( l'a.;c Sa­
mue/ pur la p11ert11 per¡ucria del corrt•­
<lor.) 

ESCENA VIII 

Dichos, menos SA)ll'El. 

JOSE MARCOS 

Un titipuchnl de cosas me traigo con sus 
güenas mercedes. U-incnmlo 1111 c11or111c 
palinc.1tt·. ) Las cuatro esquinas de mi li­
bro di apuntes; y aluego el empréstamo 
ese-ese no lo traigo apuntao-, y ya son 
cinco los requilorios; no, seis, con las flo­
res que tampoco hubo necesidá di apun­
tarlas. ( l'or fas llores.) Ténmelas, hom­
bre. 

ERAS~tO 

Usted dirá. 
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JOSE MARCOS 

Pa cantarlo clarito no me falta enjundia; 
pero ya se mi hace oir:-¿Y a usté quen le 
da vela en el entierro, viejo entremetido? 
-Me la tomo, siñor; que yo conocí las 
"Aguilas" ende chiquitas: una mala güer­
ta; y las vi en tiempo de su padre-que de 
Dios goce-, convertidas en una señora 
hacienda. Fué cuando los padres de ñor 
Samuel tomaron en arrendamiento "Es­
tre11as."-¡Cá11cse usté viejo entremetido. 
-No me callo hasta gomitarlo todo, todo, 
todo. 

ERASMO 

Pues si no hay remedio, dígalo. 

JOSE ~tARCOS 

Toavía no nacía su mercé, cuando por 
pleitos de alicenciados y juzgados se que­
daron ellos con hartas tierras, y las tenía­
mos todos sin medida: cordeles y cordeles 
y hasta cansar las bestias sin acabar di an­
darlas ... 
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ERASMO 

Me esperan, José Marcos. 

JUAN 

Déjele, padre; será otro día. 

JOSE MARCOS 

¿Sabe usté porqué? El maldecido inte­
rés. Si yo te empresté; si tu me perjudica­
tes. Pa terminar: no pida usté ni un cen­
tavo emprestado a ñor Samuel; o Dios me 
tronche la lengua si digo falso, o el mejor 
día se paga a lo chino con lo poco de tie­
rra que nos queda. 

ERASMO 

( Contrariadísimo se dirije al corredor. 
José Marcos se limpia muy aycrgonza.do 
la cara con el inmenso palia.cate. ) Dolo­
res, (Llamando. ) Dolores; avisen a mi 
madre que la busca José Marcos. 

JUAN 

Se lo decía yo, padre. 
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JOSE MARCOS 

Y yo tamíén.-¿Quién te da vela en el 
entierro, viejo entremetido?-Güeno, se­
ñor a11Jo, usté perdone.-Perdonado, José 
Marcos y cuidado y que no gUelva a pa­
sar. 

ERASMO 

No sabe usted lo que se dice, José Mar­
cos. ¿Comprende? Hasta más ver. 

ESCENA IX 

J: SE MARCOS y JUAN 

JOSE MARCOS 

(Por el nudo ele! palme/o. ) No, pos no 
lo desato y me faltan los cuatro toavía. 
iAve María! si va re muino. 

JUAN 

La verdá es agria, padre; se lo dije. 
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JOSE MARCOS 

Pos agria y todo se pasa; yo no sé dorar 
píldoras. Y no creas ques cuestión de le­
tras; si él y tú son leidos y escrebidos, más 
libros tiene 'ña Paula, y ella me oirá los 
cuatro ñudos de cabo a rabo. 

JUAN 

Pos arrégleselas usté solo. 

JOSE MARCOS 

Mira Juan, nosotros semos pies: las ca­
bezas arreglan las cosas de las cabezas. 

JUAN 

¿Y no es lo mismo? 

JOSE MARCOS 

¡Quia de ser! ¿Se te desconchinfla una 
pata, un brazo? sobran patas de hule opa­
lo. ¿Se te desconchinfla la cabeza? pos ni te 
la hace nadie, ni maldito pa lo que te sirve 
una di hule ni de palo. Na Paula lo arre­
glará. 
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JUAN 

¿Y si también se niega a oirle? 

JOSE MARCOS 

Pos ... voy y se lo cuento toito a Nues­
tra Señora de los Angeles en los maitines 
di a la noche, pero no me quedo sin decir­
lo. 

ESCENA X 

Dichos PAULA y LOLA 

LOLA 

¡Juanito! 

JUAN 

(Todo cortado. ) Señor ... Lo ... niña. 

PAULA 
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JUAN 

iLolita! 

LOLA 

iMis flores! Digo ... las de mamá. 

JOSE MARCOS 

De las dos; que anque paellas las corto es 
pensando en la hija. Hoy las trugimos por 
la tarde porque nos vamos a los maitines 
al pueblo y pue que nos quédemos al alba. 

JUAN 

El abono, padre. 

JOSE MARCOS 

Es verdi (Desatando con ayuda de sus 
dientes una de las esr¡uim1s del paliaca­
te.) Aquí está. (Entrega el dinero. ) ¡Ala­
bado sea Dios! ya faltan tres. (A su hijo 
y Lo/a. ) Conversen ustedes que lo nues­
tro es reservao. Por acá señora. (P{lst111 
cerc{I <le/ corredor juan y Lo/a, y a fa 
h,wcti del pozo, José l\,foreos y Paufa. ) 
Sin circunloquios: bueno, pos en too el 
nueblo si habla de embargar la hacienda. 
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PAULA 

¿Cuál? 

JOSE MARCOS 

Esta. 

PAULA 

43 

¿Eh? ¿Pero qué está usted diciendo, José 
Marcos? 

JOSE MARCOS 

Lo que dice el pueblo. 

PAULA 

Vamos, hable; dígame cuanto sepa. (.-1. 
Jua11 _,, Lo/a ) ustedes en el corredor. 
(Afosé Marcos. ) Diga. 

JOSE MARCOS 

Quesque sus hijos Erasmo y Publio han 
pedido juerte sobre la hacienda. Y apro­
pósito: ¿tiene usté las escrituras? 

PAULA 

Debo tenerlas, no sé. ¿Por qué? 
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JOSE MARCOS 

Búsquelas. Hay quen las aiga visto en el 
pueblo, casa ñor Elías. El y Samuel tienen 
documentos y pa eso vino y está aquí Sa­
muel. ¿Me permite su mercé desatar este 
ñudo? ¡y van dos! (Lo desata. ) Bueno, 
pa eso y pa otra cosa que toavía no la digo 
ques deste otro ñudo. 

PAULA 

No puede ser; yo nada he pedido. 

JOSE MARCOS 

Pos sin su venia sería. 

PAULA 

Un momento, deje usted ... ¿Decía que 
hay algo más? 

JOSE MARCOS 

Lo deste otro ñudo: dicen que si ñor Sa­
muel no pide el embargo, es porque su hi­
jo di usté, Erasmo, anda arreglando el ma­
trimonio de Lolita con el tío ese. 
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PAULA 

¡Con Samuel! ¿Quién lo dice? 

JOSE MARCOS 

(Desatando el tercero. ) ¡y van tres! 
En too el pueblo lo dicen. 

ESCENA XI 

Dichos y ANDRES 

ANDRES 

(Desde la puerta grande. ) Es un abu­
so. ¿Dónde está Publio? Tú, Dolores, ¿has 
visto a ese .. ? 

PAULA 

Repara Andrés, están aquí José Marcos 
y Juan. 

JUAN 

Muy buenas tardes. 
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AXDRES 

Sí, vea usted José Marcos: una cosa es 
que uno beba, y otra muy diferente vivir 
a los cuatro vientos con todo y estar meti­
do en casa. 

PAULA 

Andrés, ¿qué ocurre? 

ANDRES 

Nada; si en esta casa sólo el borrachín 
de Andrés sería capaz de algo malo. Nada 
ocurre. 

LOLA 

Andrés, no mortifiques a mamá. 

ANDRES 

Termina, suéltala: "Por eso no debes 
trastornarte." Anda, huéleme: no he to­
mado sino tres o cuatro copas. iMe revien 
ta no verme comprendido en casa, José 
.Marcos! Tenía en mi baúl para un compro­
miso fuerte, más de mil pesos; todavía hace 
tres noches los tuve en estas manos ... iEI 
canalla de Publio! 
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PAULA 

No seas ligero. Vamos, calma ¿cómo fué? 

ANDRES 

¡Si lo supiera! 

JOSE MARCOS 

¡A que me quedo con este último? (Por 
el nudo. ) 

ANDRES 

No le bastaba haber despilfarrado su par 
te en trapicheos. 

PAULA 

Ni una palabra sobre el pasado de Pu­
blio, Andrés: me lo han prometido todos, 
todos. 

ANDRES 

¡y como llegue a comprobar lo que di­
cen .. ! 

JOSE MARCOS 

¿Eh? 



48 MARCELINO DA V ALOS 

ANDRES 

. Se habla de compromisos nada limpios, 
f 1rmados con don Elias, el tinterillo del pue­
blo. 

JOSE MARCOS 

iLo deste ñudo! je) último! 

PAULA 

iSilencio! Puede oir Dolores. 

ANDRES 

De cantidades pedidas sobre la hacienda· 
venta de sus derechos ... ¡ningunos! Par; 
eso le dimos de común acuerdo, huertas, 
r~nc~os ... ¿Los mal vendió? ¿sí? ¡pues pa-
ciencia! · 

JOSE MARCOS 

Si ustedes permiten ... 

PAULA 

Calma, Andrés. 

AGUILAS Y ESTRELLAS 49 

ANDRES 

¿También tú crees que estoy como siem­
pre? 

PAULA 

Yo no he dicho una palabra, hijo. 

JOSE MARCOS 

Con perdón, señor amo: ai están ñor Sa­
muel y Erasmo. Estas llamaradas de peta­
te las aprovecha el vecino, le caín al pelo. 
Vamos por ai (E/ campo) y dejemos a los 
muchachos. Yo tengo mi quimil de cosas 
por decir, lo más gordo, lo deste ñudo. 

PAULA 

Tiene razón; vamos, hijo. Venga, José 
Marcos. 
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ESCENA XII 
LOLA >· JUAX 

LOLA 

(.1/ n~r que la i11re11cilJ/e rergiíenza de 
Junn le llCon-;eja ponerse en fuga. ) ¿Te 
vas Juan? 

JUAN 

No sé si juntarfan el ganado, y estaba 
pensando: ¿me voy? ¿me quedo? 

LOL.\ 

En eso justamente pienso yo: hay tanto 
por hacer allá dentro ... ¿me quedo? ¿me 
voy? 

JUAN 

Si uno se va: "iEI muy malcriado! ino 
saber ni lo más necesario de las reglas!" 

LOLA 
Si yo me hubiera entrado: "¡La presun­

tuosa! iComo si perdiera algo por estar 
conmigo!" 

AGUILAS Y ESTRELLAS 

JUAN 

¡Pensábamos lo mismo! 

LOLA 

¡Pues es verdad! 

JUAN 

Sacamos un ánima del Purgatorio. 

LOLA 

51 

No; pasó un ángel inuy cerca de nos­
otros. (Pm,sa. ) 

JUAN 

¡Qué bonitas son las flores! 

LOLA 

Muy hermosas, Juan. 

JUAN 

(Creyendo {ttrei-er.,;c demnsh1do. ) Las 
gentes de letras dicen que se parecen ta 
las mujeres. 


